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PRÓLOGO




    «Invito a quien pueda que estudie el Tarot, ya sea desde el punto de vista filosófico o desde todas las distintas combinaciones resultantes de los colores y números en la disposición de las distintas series (...). El Tarot (y tras el Tarot, los naipes ordinarios) forma un libro sagrado con todas las ideas absolutas que contemplan la Cábala y las ciencias sacerdotales, y su estudio es una íntima y profunda consideración de las ideas absolutas y verdaderas; cada combinación del Tarot es un oráculo filosófico y numérico capaz de sacar a la luz las verdades más ocultas (...)».




    Con estas palabras, extraídas de la histórica revista Il Mondo Secreto (1897-1899), el insigne maestro del hermetismo, Giuliano Kremmerz (1861-1930), animaba a los estudiosos y a los cultivadores del Gran Arte a afrontar y profundizar, más allá de las «simples» apariencias, el sentido y el significado más profundos del Tarot, de este maravilloso y sorprendente Mutus Liber figurado, o Libro de Imágenes sin palabras, que encierra los símbolos, o Arcanos, de todo el conocimiento de la Ciencia del Alma.




    Actualmente, tras varios lustros del denominado revival de lo oculto, o despertar del interés y de la curiosidad por todo aquello que tiene el sabor de lo mágico y lo esotérico —sobre todo en el campo occidental—, puede parecer trivial, e incluso banal, hablar de la importancia del Tarot en nuestra cultura, desde la literatura a la poesía, del cine al teatro y al arte en todas sus manifestaciones, como así lo demuestran las obras de Guttuso, Dalí y Jodorowsky, o El Tarot de Italo Calvino, publicados por Franco Maria Ricci (1969), a los que podemos añadir unas auténticas obras de arte editorial como son el Duchesne (París, 1844) o el D’Allemagne (París, 1906).




    Sin embargo, debe considerarse que, al menos hasta bien entrada la década de 1960, esta fascinante baraja, hoy en día ampliamente conocida y muy popular, era apreciada y se conocía sólo en el círculo elitista de raros apasionados y coleccionistas, o estaba circunscrita a zonas no demasiado pobladas de cartomantes capaces de conocer los significados y las técnicas adivinatorias.




    Seguramente el Tarot ha vivido en el pasado momentos de mayor esplendor, sobre todo desde la segunda mitad del siglo XIX hasta los primeros decenios del XX, gracias sobre todo a las aportaciones determinantes de ocultistas eruditos que le han devuelto dignidad y valor a materias todavía recubiertas por una pátina de prejuicios, supersticiones, ostracismo y persecuciones. Podemos atribuir a personalidades de primera línea como Eliphas Lévi, Stanislas de Guaita, Papus, Wirth, Picard, Van Rijnberk, Mathers, Waite, Zanne, Marteau y muchos otros, el indudable mérito de haber devuelto al Tarot el esplendor de una luz iniciática que parecía apagada y oscurecida por el humo de la ignorancia y de las siniestras hogueras de los siglos oscuros.




    Anteriormente, según afirma Eliphas Lévi (que de todas formas basa sus deducciones en elementos bastante discutidos) se habían distinguido filósofos de relieve, como Ramón Llull (Ars Magna) y Guillaume Postel, con su obra Absconditorum a constitutione Mundi Clavis de 1546 (cuya reedición en Amsterdam de 1646 lleva una «Clave», o tabla simbólica, que según Lévi proviene del conocimiento que el autor tenía del Tarot); o como Court de Gébelin, perteneciente a la orden de los Elegidos de Coën, discípulo de L. C. de Saint-Martin y maestro de Fabre d’Olivet, que a finales del siglo XVIII dedicó buena parte del primer volumen del monumental Monde primitif (París, 1775-1784, 9 vols.) al examen del Tarot, descrito como «el libro más antiguo del mundo, de origen egipcio, cuya paternidad debe atribuirse a Hermes Trismegisto o Thot».




    Además, no puede ignorarse la influencia de personajes pintorescos como la célebre cartomante Lenormand, o el curioso Alliette, conocido como «Etteilla», que se hizo muy famoso poco antes de la Revolución Francesa gracias a una gestión capilar y astuta de su propia imagen y debido a una serie de predicciones fantásticas, apoyadas con la publicación de textos basados en una interpretación decididamente personal del Tarot y de las «altas ciencias», derivada sin embargo de las teorías de Court de Gébelin.




    Sin embargo, tras el último conflicto mundial, también el Tarot, junto con otros sectores relacionados con las denominadas «ciencias ocultas», cayó en un relativo olvido, dejado en el baúl de los recuerdos (no por mucho tiempo). De hecho, tras retomarlo y revalorizarlo como nunca en todos sus posibles aspectos y variantes, reapareció unos veinte años más tarde, contemporáneamente a aquella primavera de interesantes fermentos espiritualistas a la que siguió una oleada de renovación y de apasionantes investigaciones alternativas en las dimensiones del alma, que asumió en poco tiempo los rasgos marcados de un verdadero fenómeno de costumbres y expresión de un nuevo estilo de vida, interpretado por muchos como la llegada de la Edad de Acuario. Esta imponente corriente de pensamiento de carácter filosófico, artístico, cultural y seguramente esotérico, en el sentido más amplio del término, se ha traducido posteriormente en la difusión del movimiento New Age, en cuyo seno cabe resaltar, entre otros, el redescubrimiento y la valorización del legendario y controvertido, pero siempre actual, Tarot.




    Alguien podría con toda razón preguntarse: «¿Por qué definir controvertido este libro alegórico de conocimientos arcanos?». Por una serie casi infinita de motivos, cuya enunciación requeriría un libro aparte. En realidad, desde que hacia finales del siglo XIV nuestra misteriosa baraja ha subido a la escena de los muchos enigmas de la historia, en su clásica forma orgánica (correspondiente más o menos al modelo que conocemos hoy en día, con excepción de algunas variantes a lo largo del tiempo), ha sido siempre objeto de innumerables intentos de interpretación: desde los análisis más sugerentes de su caleidoscópico simbolismo a las babélicas explicaciones de sus arquetipos, de los acrobáticos vuelos en los cielos pindáricos de las investigaciones mistéricas hasta las más atrevidas elucubraciones en los laberintos fantásticos y surreales de un imaginario sin límites —no es casualidad si una de las definiciones más felices y razonadas es precisamente «máquina de imaginar»— contribuyendo a veces a transmitir o perpetuar una imagen incomprensible de un mosaico irreal, en el que, a fin de cuentas, se puede «leer» de todo y lo contrario de todo, con el riesgo evidente de perder la ineludible huella sagrada y el código interpretativo original, es decir, la «doble llave» de una «puerta secreta».




    Quizá mucho más compleja de lo que los exegetas de esta «divina obra del ingenio humano» hayan deducido con sus precisas observaciones y, quizá, mucho más clara y elocuente de lo que podríamos in-maginar (de in-mago), como diría mi amigo Gabriele La Porta.




    A este respecto, Girolamo Bargalos, en su Dialogo de’ Giuochi que nelle Vegghie Sanesi si usano di fare (publicado en Siena en 1572 y en el que hallamos la más antigua referencia explícita al Tarot), da una definición particular, prediciendo su utilización para entretener durante las horas de ocio a aristócratas y reyes aburridos o a curiosos y apasionados al juego sin distinciones sociales, o bien para ofrecerse a las audaces meditaciones y a las investigaciones especulativas de filósofos herméticos e iniciados, enfrascados en solucionar las cuestiones más elevadas del recorrido de la Gran Obra.




    La propia investigación historiográfica sobre los orígenes del Tarot es muy controvertida, a pesar de los admirables esfuerzos de legiones de eminentes estudiosos, ocultistas más o menos acreditados y especialistas del sector, que a lo largo de los últimos siglos han creído —a menudo con intervenciones personales originales y apreciables o, en cualquier caso, dignas de interés, pero más a menudo decididamente improbables si no incluso fruto de una desbocada fantasía— poder reconstruir su génesis y evolución. Lejos de nosotros la intención de sumergirnos en las aguas insidiosas e inciertas de las soluciones forzadas o de las vagas suposiciones utilizadas para formular otras hipótesis pletóricas sobre el origen del Tarot, parafraseando las típicas y consabidas referencias a egipcios, árabes, griegos, chinos, indios o gitanos que abundan tanto en la literatura especializada de tercera categoría.




    Nuestra idea al respecto permanece anclada en el razonable convencimiento de que los Palos Iniciáticos, misteriosamente agrupados en las Láminas Auras, han florecido en las cortes iluminadas de los soberanos, filósofos, poetas y artistas más ilustres de la refinada cultura renacentista. En cualquier caso consideramos oportuno reflexionar sobre el significativo comentario del acreditado esoterista francés Grillot de Givry, quien en su espléndida obra Le musée des sorciers, mages et alchimistes (París, 1929) escribe: «(...) La verdad es más fascinante, y aquellos que ven disiparse con disgusto la hipótesis del origen egipcio del Tarot deben consolarse pensando que su nobleza puede ser aún más espléndida. ¡El Tarot no tiene origen! Como mucho, está relacionado con el simbolismo alquímico, otra doctrina inaprensible, que se ha labrado un camino subterráneo entre la religión y la ciencia, aunque se haya instalado en sus dominios, ocupando sus cátedras, enseñando principios cuya inmutabilidad e invariabilidad son perfectamente adecuadas para desviar cualquier investigación histórica y filosófica».




    Entre líneas, en el sintetismo de estas palabras que reflejan un profundo conocimiento de la materia, podemos captar una indicación importante sobre el punto focal alrededor del cual «gira» (Rota-Orat-Taro-Ator) y se desarrolla la totalidad del recorrido iniciático y simbólico de las 78 cartas, referente a la fundamental componente alquímica, o mejor dicho, mágico-alquímica.




    Ya en el pasado hemos hallado alusiones de cierto nivel o evidentes referencias a la relación existente entre Tarot y Alquimia en trabajos explícitamente dedicados a esta noble materia. Para citar algunas podemos recordar Le livre d’Abraham le Juif de Nicolas Flamel, Le Pilote de l’Onde Vive, publicado en 1678 por Mathurin Eyquem, Le livre des 22 feuillets hermétiques, impreso en 1763 por Kerdanec de Pornic, hasta los más recientes Comment on devient alchimiste de J. Castelot (1897), I Tarocchi dal punto di vista filosofico de Kremmerz (el proyecto original de la obra no vio nunca la luz y algunos fragmentos se reunieron en un volumen póstumo en 1944), o también el estudio de P. Bornia, La porta magica (1914).




    Pero el único texto, o como mínimo el mayor, íntegramente dedicado al Tarot, en el que aparece una clara aunque parcial descripción de las 78 láminas en sentido iniciático-sacerdotal, o mágico-alquímico, es Le Tarot des bohémiens, del archiconocido esoterista francés Papus (Gérard Encausse, 1865-1916), en el que por primera vez los símbolos de las cartas se relacionan con un itinerario marcado por elementos mistéricos de signo calendárico. De hecho, es conocido el antiguo concepto sagrado del calendario luni-solar pertinente al culto (cultum, de colere, o sea, cultivar, actividad estrechamente relacionada con el uso del calendario), como también es de sobras conocido que, evidentemente por los mismos motivos, el Arte Regio o Alquimia se define a menudo como Agricultura Celestial.




    Si analizamos el Tarot en sus valores numérico-cabalísticos podemos observar que las cartas de los Arcanos Menores, del uno al nueve, son exactamente 36, equivalentes por tanto a las décadas del año, excluyendo obviamente los cinco días epagómenos. El número 10 de cada palo coincide en cambio con los cuatro solsticios y equinoccios, mientras que los personajes de la Sota, el Caballo y el Rey hacen referencia, respectivamente, al primero, el segundo y el tercer mes de la estación. El Rey se identifica finalmente tanto con la propia estación, entendida en su totalidad, como con el elemento oculto que la representa (Fuego, Aire, Agua, Tierra). Extendiendo el análisis a los mismos palos de los Arcanos Menores, hallamos dos elementos activos-masculinos-calientes (los Bastos y las Espadas —Primavera-Verano—) y dos elementos pasivos-femeninos-fríos (Copas y Oros —Otoño-Invierno—), cuyas ulteriores correspondencias analógicas, en el campo simbólico, saldrían de los límites de este prefacio.




    Por otro lado, en lo que concierne el examen de los 22 Arcanos Mayores, probablemente no es por casualidad que puedan asociarse a las 22 letras del alfabeto hebraico, y es evidente la relación con la Alquimia y el mismo texto sagrado de la Cábala, el Sepher Yetzirah, en la distribución en 3 + 7 + 12 (= 22) que está indicando las tres «materias» de la Obra (Azufre, Mercurio y Sal), las siete «sublimaciones planetarias» (Saturno-Plomo, Júpiter-Estaño, Marte-Hierro, Venus-Cobre, Mercurio-Mercurio, Luna-Plata, Sol-Oro) y, finalmente, los 12 meses zodiacales correspondientes a las 12 fases de la Obra, llamadas multiplicaciones.




    Siguiendo una óptica meramente operativa, en el sentido mágico-alquímico, podemos añadir finalmente que en un juego de palabras enigmáticas, tan apreciado por los iniciados de todas las épocas, las 56 láminas de los Arcanos Menores del Tarot pueden referirse también a las múltiples combinaciones, o posibilidades, ofrecidas por el calendario de la Obra tradicionalmente definido como Gran Arcano, mientras que las 22 imágenes de los Arcanos Mayores pueden dirigirse también hacia el estudio y la elaboración —y, por tanto, a los posibles desarrollos ofrecidos por las analogías precisas de las láminas— de aquella práctica secreta reservadamente transmitida y conocida en el campo hermético con el nombre de Pequeño Arcano.




    A partir de este esquema sintético, superponible parcialmente a los Pentáculos originales de las antiguas Clavículas de Salomón, no es difícil comprender el motivo por el cual el hermético S.U. Zanne (Auguste Vandekerkove, 1838-1923) en su obra La doctrina secreta afirma que: «El Libro de Thot está dividido en dos partes. La primera constituye una exposición del orden iniciático del hermetismo en 22 Hojas, vulgarmente llamadas Arcanos Mayores, que en realidad corresponden a los Arcanos Menores. La segunda es un conjunto de carácter realizador de la adaptación Halhamica en 56 Hojas conocidas como Arcanos Menores, pero que en realidad representan a los Arcanos Mayores».




    Con estas pinceladas sobre el mágico Tarot confío en haber ampliado las posibilidades de conocimiento y de profundización de una «realidad velada» (como la Isis Oculta) aún dispuesta a hacer elocuentes sus inmutables verdades incluso al hombre de hoy que, con humildad, sinceridad y serena voluntad, pretenda verdaderamente comprender los más altos valores herméticos, los profundos significados adivinatorios y el precioso mensaje de luz y de sabiduría arcana.




    Llegado aquí, no me queda más que agradecer al fraternal amigo Stefano Mayorca —un auténtico y raro estudioso de las materias esotéricas que, en una época subyugada por los distintos amos del fundamentalismo religioso y científico y del fatuo materialismo, es aún capaz de encarnar y vivir con real conciencia y coherencia los valores tradicionales del antiguo iniciado— por haberme ofrecido, con esta propuesta de introducción, la oportunidad de abordar un tema de gran importancia, al que estoy particularmente unido y sobre el que yo no había escrito antes.




    Pier Luca Pierini R.


  




  

    
INTRODUCCIÓN




    El recorrido realizador que conduce al neófito hacia la conquista del Saber, y lo convierte en un adepto, pasa a través de las pruebas que la Tradición Hermética más antigua ha destinado a aquellos que llaman a la puerta del Templo de los Misterios, para intentar penetrar y conocer el verdadero rostro de la Verdad Absoluta, el Sancta Sanctorum del Gran Arcano.




    También la Orden de los Caballeros Templarios, de matriz principalmente iniciática, seguía este camino transmutatorio destinado a enlazar a los monjes guerreros con sus orígenes cósmicos y divinos.




    La baraja de naipes del Tarot de los Templarios que presentamos aquí recorre las distintas etapas de la iniciación que encierra cada una de las Hojas, que tienen su origen en la concretización de la Gran Obra alquímica.




    Además, mediante los símbolos, los colores y las distintas correlaciones con los arquetipos primigenios, el Tarot nos informa de la existencia de un conocimiento secreto que aquí desvelaremos parcialmente.




    Se trata de un fascinante viaje en busca de los auténticos orígenes del Orden Templario y de la simbología oculta escondida en los ritos y en las ceremonias oficiadas por los Caballeros de Dios. Un verdadero compendio de espiritualidad y ciencia sagrada, que son el verdadero Tesoro Sapiencial, la propia esencia de lo divino.




    Este libro nace gracias a un largo y paciente trabajo de estudio y penetración de los símbolos, que nos ha consentido hacer confluir el simbolismo templario en el seno del sistema adivinatorio del Tarot.




    De esta manera ha visto la luz un inédito nexo que ha dado vida a las Hojas Templarias, creando una nueva y original simbología que, por primera vez, se reproduce aquí y de la que se ha recabado una fabulosa baraja de cartas que completa el texto.
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